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Estudios Esenciales # 11

¿Cómo puedo controlar mi ira?

Respuesta: Controlamos la ira cultivando el fruto del Espíritu en nuestras vidas, confiando en Dios en todas las circunstancias y aprendiendo técnicas para lidiar constructivamente con nuestras emociones.

La ira es una emoción natural que se puede expresar de manera positiva. Sin embargo, cuando no se controla, la ira puede ser una fuerza destructiva y negativa que destruye vidas y arruina las relaciones.

La ira, en sí misma, no es pecado. A menudo se describe a Dios como enojado por la desobediencia de la humanidad. En cierto modo, la ira puede ser una emoción muy positiva. Cuando estamos enojados con las cosas correctas y las expresamos de la manera correcta, puede motivarnos a tomar medidas contra el mal y la injusticia. Sin embargo, la ira se vuelve pecaminosa cuando se trata de manera incorrecta y se expresa de manera inapropiada. Si una persona mantiene su ira reprimida en su interior, puede convertirse en resentimiento, odio y descontento, lo que puede corroer el alma de uno y volverlo amargado y rencoroso. Del mismo modo, si la ira se expresa demasiado abiertamente, puede provocar ataques de ira que pueden caracterizarse por decir palabras dañinas y comportamientos violentos.

La primera descripción de la ira destructiva en la Biblia es la historia de Caín y Abel en Génesis 4. Cuando Dios no aceptó su ofrenda, Caín se enojó. Caín estaba tan enojado que asesinó a su hermano. Aquí vemos un principio de que la fuente más común de ira destructiva es cuando está motivado egoístamente. Este es un ejemplo del tremendo poder que tiene la ira para expresarse de manera negativa. Dios le advierte a Caín en Génesis 4: 6-7 que no permita que su ira lo controle y lo haga pecar.

Entonces el Señor le dijo a Caín: "¿Por qué estás enojado? ¿Por qué tu rostro está abatido? Si haces lo correcto, ¿no serás aceptado? No hagas lo correcto, el pecado está agazapado en tu puerta; desea tener usted, pero debe dominarlo ".
Gálatas 5:20 describe uno de los actos de la carne (naturaleza pecaminosa, NVI) como "ataques de ira". En contraste, el versículo 23 describe el fruto del Espíritu como "gentileza y autocontrol". El Espíritu Santo dentro de nosotros nos da el poder de vencer esas expresiones de ira que son negativas y destructivas.

Se nos dan más instrucciones sobre cómo manejar nuestra ira en Efesios 4: 26-27; "En tu ira, no peques: no dejes que el sol se ponga mientras todavía estás enojado, y no le des al diablo un punto de apoyo".

Este pasaje nos instruye a resolver nuestros sentimientos de ira rápidamente. No debemos permitir que esa ira se acumule dentro de nosotros para que se convierta en actitudes o acciones pecaminosas. Si estamos enojados con una persona, esto significa que debemos resolver los problemas que causan los sentimientos lo antes posible y que debe hacerse de manera constructiva.

Si una persona tiene un problema para controlar las expresiones externas de ira, debe encontrar alguna forma de liberar esa emoción sin tener "ataques de ira" en los que pueda decir o hacer cosas que podrían causar un daño irreparable. Para técnicas específicas de manejo de la ira, sería aconsejable que un individuo consulte a un consejero cristiano profesional.
El poder de la ira puede ser tremendo. Debe ser aprovechado y puesto bajo el control del Espíritu Santo o puede convertirse en una emoción violenta que destruye vidas.

Por favor lea los siguientes versículos: Gálatas 5: 19-26; Proverbios 29:22; Proverbios 22:24; Proverbios 15: 1; Proverbios 29:11; Proverbios 30:33; Santiago 1: 19-21; 1 Corintios 13: 4-7    © 2002 por Prison Mission Association
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